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La realidad de la juventud vasca

¿A qué jóvenes estamos formando?

Seguro que nos hemos parado a pensar más de una vez en los diferentes que son nuestros Trebeak (16-18 años) de lo que éramos nosotros/as. Es evidente que los años no pasan en vano, y que existe un evidente salto generacional, pero ¿en qué consiste ese “salto”? ¿qué caracteriza a los y las jóvenes de hoy? ¿cuáles son sus intereses? ¿por qué motivaciones se guían? 

Joaquín García Roca dijo que “no hay una condición juvenil única, ni una realidad común para todos los jóvenes. La realidad de los jóvenes (...) es diversa y plural” pero aún así, vamos a intentar en estas líneas dibujar los rasgos más característicos de los jóvenes con los que trabajamos, de forma que tengamos algunas referencias claras a la hora de planificar nuestras actividades, de elegir las empresas y de acompañar a estos jóvenes hacia su maduración.
El objetivo de este texto es destacar una serie de datos concretos que aparecen en estudios realizados en los últimos años, de manera que nos pueda ofrecer una pequeña radiografía de los jóvenes de Euskalerria, sus valores y preocupaciones. Quedan muchos aspectos de la realidad sin comentar, por lo que no podemos tomar esto como un informe completo. Pero si que se dan unas pequeñas pistas sobre lo que se valora como importante y lo que no en nuestra sociedad actual. 

Cómo son los y las jóvenes

Esta pregunta ha sido analizada a través de números estudios, aquí nos interesa sobre todo conocer que tipo de interacción mantienen los jóvenes con la sociedad. Los mayores agentes de socialización en los jóvenes son la familia, la escuela, la iglesia, los grupos de amigos, las asociaciones juveniles y los mass media. Estos son los datos respecto al grado de importancia que tienen algunos de estos aspectos en sus vidas:




Tal y como ocurre en lo expuesto anteriormente, los jóvenes dan mucha más importancia a los aspectos que les son más cercanos, de la vida cotidiana. Sobre la estructura social y el mundo tienen una visión bastante negativa. La sociedad y el futuro se percibe como algo lejano, creado por otros, en los que el joven se siente impotente y dominado por la evolución del mundo que “otros” dirigen. Ante la amenaza de este futuro el joven se enfrenta estudiando, aceptando sus limitaciones (no se puede vivir independiente) y viviendo el presente.

Las preocupaciones principales de los jóvenes giran entorno a la dificultad de encontrar un trabajo, el miedo al paro, el futuro, los estudios y la formación y la imposibilidad de vivir independiente de su familia. Así pues, los estudios y la familia son los encargados de amortiguar el momento de búsqueda de independencia de la familia.

Por todo ello, podemos decir que formamos parte de una juventud carente de referentes y de un proyecto de vida suficientemente discernido. Porque a pesar de ser una generación con altos niveles de educación y capacitación (además con una enorme variedad de estudios) cada vez es más difícil acceder al mercado laboral de una forma digna que nos permita desarrollarnos tanto como profesionales como personas. 

En cuanto a los problemas sociales que más y menos preocupación supone a los jóvenes son:

- Temas de preocupación generalizada: paro, vivienda, terrorismo, medio ambiente, drogas, SIDA, seguridad ciudadana y desigualdad social.

- Temas de preocupación menos generalizada: racismo, discriminación sexual, sectas...

En lo que a valores se refiere, pese a surgir con fuerza el concepto de solidaridad, predomina el individualismo (motivado por las situaciones anteriormente mencionadas). Este hecho es un claro reflejo de los valores que actualmente priman en las sociedades occidentales.

Valores culturales: postmodernidad y postmaterialismo

EL PARADIGMA DE LA POSTMODERNIDAD

El nacimiento de la postmodernidad se inicia cuando, hacia los años 80, las sociedades occidentales comenzaron a tener conciencia de que el proyecto moderno ya no era admisible, sobre todo en Francia e Italia. La idea de la posmodernidad es el fondo sobre el que se desarrolla nuestra actual sociedad y supone, en general, una pérdida de los ideales universales que habían sido referentes a lo largo de los siglos anteriores, como las grandes ideologías. Quizás la consecuencia que más nos llama la atención es que hay un desencanto del poder de la lucha social. En lo individual (y, como consecuencia, también en lo social), supone una vuelta al narcisismo, al individualismo. Las personas buscan básicamente la felicidad individual.

EL POSTMATERIALISMO

En cuanto a los valores predominantes, podemos decir que existen dos tendencias opuestas hoy en día. Por un lado están los valores materialistas que se caracterizan como aquellos donde lo prioritario es el orden social (lucha contra la delincuencia, mantener el orden de la nación, y asegurar que el país tenga unas importantes fuerzas de defensa) y los temas económicos (combatir el alza de los precios, conseguir una economía estable y mantener un alto nivel de crecimiento económico). 

Por otro lado se encuentran los valores postmaterialistas que hacen mención a una mayor sensibilidad social y humana (aumentar la participación de los ciudadanos en las decisiones importantes del gobierno, proteger la libertad de expresión, avanzar hacia una sociedad menos impersonal y más humana, donde las ideas cuenten más que el dinero, tener más en cuenta la opinión de la gente sobre cómo se hacen las cosas en su trabajo y comunidad y tratar de hacer que nuestras ciudades y paisajes sean más hermosos).  Entre estos dos polos existe un segmento de valores que se denomina como “mixtos” y que curiosamente es el que mayor porcentaje (52, 6%) obtiene en las encuestas.

La CAPV- Navarra detenta una importante proporción de valores postmaterialistas, siendo su porcentaje (29,6%) superior a la de España (20%) y otros países europeos. Este dato no sería de interés si no fuera porque quizás nos quiera indicar la dirección del futuro cambio cultural y político.

El perfil de un postmaterialista podría definirse como:

· Persona joven: A medida que la población envejece las opciones postmaterialistas disminuyen. Queda por ver si esta tendencia viene provocada por la edad en si misma, o si por el contrario responde a pautas sociales y culturales aprendidas, de tal manera que si así fuera, las opciones postmaterialistas perdurarían con el paso del tiempo.

· Alto nivel educativo y ocupacional: cuanto mayor es el nivel de estudios y ocupación mayores índices de postmaterialismo se registran.

· Ateos, principalmente, aunque también se ha constatado que los postmaterialistas poseen una inclinación mayor a reflexionar sobre el significado de la vida, lo que también podría indicar un interés potencial en la religión.

· Son más permisivos en lo que respecta actitudes frente al aborto, divorcio, eutanasia, prostitución y homosexualidad. Además, se ha registrado que los materialistas vascos son más permisivos que sus homólogos europeos.

· En lo laboral, frente a un buen sueldo o estabilidad en el empleo, los postmaterialistas escogen la autorrealización personal y unas buenas relaciones en el puesto de trabajo.

· Aunque en nuestra sociedad empiezan a no tener gran valor explicativo las dimensiones ideológicas como izquierda, derecha y nacionalismo, lo cierto es que se revela que los postmaterialistas son mayoritariamente de izquierdas y nacionalistas.

La toma de conciencia sobre la necesidad de proteger  y preservar el medio ambiente posee claras connotaciones postmaterialistas. En lo que respecta a nuestra sociedad, se ve claramente que hay una confianza muy superior hacia los movimientos verdes y ecologistas que hacia los partidos políticos, que aparecen con una imagen bastante degradada.
Los y las jóvenes en la sociedad. El asociacionismo

En los últimos diez años las tasas de asociacionismo han disminuido de forma considerable. Esta escasa vitalidad asociativa puede depender en parte, de una crisis en las fórmulas asociativas convencionales (partidos políticos, sindicatos...), producto del nacimiento y desarrollo de nuevos valores postmodernistas y fundamentalmente, de un nuevo modo de entender las propias asociaciones. 
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Sin embargo, este descenso no es equiparable a la media de asociacionismo en Euskalerria  que se encuentra en 38%, siendo en 1990 la tasa más alta de todo el Estado.

Esto mismo ocurre en el caso de los jóvenes, cuyos niveles de asociacionismo en la CAV (47,7%) y Navarra (53,8%) en 1992 se encuentran en la media Europea, frente al 34% a nivel de Estado. De estos jóvenes asociados, solo tres tipos de asociaciones son las que destacan por su número de asociados: grupos juveniles, grupos de carácter religioso y clubs o asociaciones deportivas. Sin embargo este incremento de asociacionismo no parece tan real si se tiene en cuenta que:

- La mayoría de los grupos de estas características que han aparecido en estos últimos años no son permanentes sino estacionales.

- En el caso de los Centros Cívicos, aunque han atraído a un número notable de jóvenes, a muy pocos se les ha otorgado capacidad de dirección o autogestión.

- En los grupos de Tiempo Libre y Catecumenado, pese a que se asume un compromiso hacia el grupo y la sociedad, lo cierto es que la gente se mantiene solo una media de tres o cuatro años.

Por otro lado, el hecho de que sea baja la tasa de asociacionismo no se corresponde con la gran aceptación que existe  por los movimientos sociales de todo tipo (pro-derechos humanos, ecologistas, antirracistas, pro-desarme...). Estas nuevas formas de participación social se proyectan como las más probables de cara al futuro por las siguientes razones:

· tienen una gran aceptación social.

· Establecen formas organizativas flexibles, informales, abiertas y en red, lo que permite que se pueda compaginar el individualismo con el grupo de iguales como forma de relación.

· Son grupos que no se perciben como juveniles y son tan rígidos administrativamente. No se ajustan al esquema tradicional de “asociación”.

Para terminar, podemos decir que en Euskal Herria el asociacionismo goza de buena salud, situándonos a niveles homologables a Europa, lo cual alimenta la esperanza de un fortalecimiento del tejido social del mañana. Sin embargo, no podemos obviar una gran preocupación en torno a la calidad del asociacionismo: Para empezar los sectores socialmente más desfavorecidos se siguen quedando al margen de esta opción. Tampoco estar asociado significa necesariamente ser creativo y participativo: sería un error confundir la socialización en el compromiso por el cambio social que han pretendido siempre los colectivos de educación en el tiempo libre con la domesticación social de un ocio concebido y programado para ocupar los tiempos desocupados.  
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